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Guillermo-José CHAMINADE, 

promotor de vocaciones  
 

A lo largo de toda su vida el 
P. Chaminade suscitó un gran fervor 
por su entrega y por su santidad. 
Numerosas vocaciones de todo tipo 
nacerán de ahí. Admiremos algunos 
frutos notables. 
 

1795 – EN BURDEOS, 
TRAS LA PERSECUCIÓN DEL "TERROR" 

En cuanto la persecución disminuyó, el P. Chami-
nade se interesó particularmente por la suerte de 
los jóvenes. Así describe el P. Simler  su actividad: 
"Lo difícil era alcanzar a la multitud… Se propuso 
preparar para tiempos mejores un grupo selecto 
de jóvenes capaces de cooperar en su apostolado 
futuro. 
"No tuvo ninguna dificultad en ello. Dotado de un 
gran talento para ganarse los corazones, era, ya 
en esta época, un centro a cuyo alrededor se 
agrupaba cierto número de jóvenes. En  entrevis-
tas y en reuniones discretas, los prevenía contra 
los peligros a que estaban expuestas su fe y su 
moral. Les presentaba el apostolado y los iniciaba 
en el papel que les destinaba en el futuro. 
Uno de ellos era Denys Joffre, a quien toda la dió-
cesis de Burdeos conocerá más tarde con el nom-
bre de 'el santo cura de Gaillan', y que profesaba 
un verdadero culto al P. Chaminade. 
Denys informaba así de sus impresiones a su pa-
dre: 
 

«He encontrado al sacerdote que buscaba mi co-
razón. Es un santo, es mi guía, será mi modelo, 
porque yo seré sacerdote, mi resolución es más 
inquebrantable que nunca. No lo seré tan pronto 
como lo desearía: los tiempos son aún difíciles. 
Seguiré trabajando todos los días. Pero me asegu-
ra que pronto seré su primer discípulo. Es lo que 
ambos esperamos». Por estas fechas encontra-
mos a su alrededor a otros jóvenes animados de 
semejantes disposi-ciones. Uno de ellos, Raymond 

Damis, fue luego sacerdote. Otro, Guillaume 
Bouet, nos es más conocido; bordelés de origen, 
tenía en 1796 treinta años, y aspiraba al sacerdo-
cio. Más de cuarenta años después, escribirá a M. 
Chaminade: 
 

«Tuvimos charlas en las que encontré la bendición 
de Dios… Nunca olvidaré lo que le debo. En sus 
entrevistas hacía usted circular por mis venas la 
paz de Dios»". (Según Simler – c. 6) 
 

1795-1836 – MARÍA-TERESA DE LAMOUROUS 
 

Cuando María-Teresa (1754-1836) se confía por 
primera vez al P. Chaminade, en 1795, se siente 
inundada de gran sed de santidad. Él ve en ella, 
sin embargo, dos obstáculos. 
1) "Dios le inspira un gran deseo de ser entera-
mente suya: pero tengo que decirle: … Le queda 
aún mucho terreno que recorrer. Tiene que llegar 
a donde no reciba ya órdenes de su propia natu-
raleza sino del mismo Dios, que quiere reinar en 
usted soberanamente… Los actos de virtud que 
realiza son aún muy imperfectos, porque los regu-
la más por su razón o su imaginación que por la 
impresión de la gracia" (LI – 9 del 27/05/1796). 
2) "Su imaginación ha adquirido en usted una 
gran autoridad: ésa es la causa principal de las 
inquietudes habituales que la turban" (Ibid). Hace 
alusión aquí a los escrúpulos que la consumen y la 
agotan y de los que él la curará totalmente. 
Uno de los frutos aparece ya en diciembre de 
1796, cuando María-Teresa redacta un acto de 
ofrecimiento a Dios en reparación por las faltas de 
la Revolución.  
Desde el exilio, el P. Chaminade le enviará 33 car-
tas de dirección de las que conservamos los ex-
tractos que ella realizaba en un cuaderno. 
Como consecuencia, ella no cesará de manifestar 
su generosidad ardiente, atenta a todas las llama-
das: 
 

• durante la persecución poniéndose al servicio 
de los cristianos en medio de grandes peli-
gros; 

• cuando nace la Congregación (= Fraternida-
des) de la que será una de las responsables; 

• en 1801 aceptando la responsabilidad de la 
casa de la Misericordia para chicas arrepenti-
das, de donde saldrá una congregación reli-
giosa fundada por ella. 

 

"Las cartas que Chaminade le dirige desde Zara-
goza son los últimos testimonios escritos de la 
dirección espiritual que siguió ofreciendo a María-
Teresa en Burdeos hasta sus últimos años. Ahora 
ya no había necesidad de escribirse, pues ambos 
vivían en Burdeos. Ya no podemos ver, por tanto, 
cuál era el contenido o el método de la ayuda es-
piritual que le dio; pero podemos ver en su vida y 
su obra en qué tipo de persona se convirtió bajo 
su mano… María-Teresa Carlota de Lamourous 
había sido preparada para una misión de la que 
aún no era consciente" (Según J. Stefanelli, Mlle de La-
mourous, p. 94). 
 

1808-1828 – ADELA DE BATZ DE TRENQUELLÉON 
 

Es muy diferente el acompañamiento que el P. 
Chaminade da a Adela. Ésta vive a 140 kilómetros 
de Burdeos. En 1808 se entera de la existencia de 
la Congregación de la Inmaculada de Burdeos. 
Será el inicio de contactos cada vez más profun-
dos, por intermediarios y por correo, con el P. 
Chaminade. El grupo de chicas de la región de 
Agen (la "Pequeña Sociedad") se asocia así al de 
Burdeos. 
A partir de 1810 crece en el corazón de Adela el 
"querido proyecto": el de fundar una comunidad 
religiosa destinada a la santificación personal de 
sus miembros y a la evangelización del campo.  



Ahí también, el diálogo con el P. Chaminade va a 
ser decisivo. Él orientará y aconsejará, respetando 
y profundizando las intuiciones de Adela, pero 
también empujándola más lejos en ciertos puntos. 
Sabrá también mantenerse firme ante el obispo 
de Agen, que anima el proyecto, pero quisiera 
modificar algunos aspectos de su idea. 
María-Teresa de Lamourous estará en Agen el 25 
de mayo de 1816 para acompañar con su expe-
riencia a la nueva fundación. En cuanto al P. 
Chaminade, sólo se encontrará con Adela por pri-
mera vez el 8 de junio siguiente; el primer paso 
decisivo se da sin que él la haya visto aún: un 
hermoso signo de la confianza que concedía 
cuando encontraba respuesta en una persona. 
Signo también de su gran capacidad de discerni-
miento. 
Seguirá asistiendo a Adela (en adelante Madre 
María de la Concepción) en su labor de Superiora 
hasta su muerte en 1828. 
 

«Lo que debe distinguiros de las otras Órdenes, 
es el celo por la salvación de las almas: hay 
que hacer conocer los principios de la religión y 
de la virtud, hay que multiplicar las cristianas… 
¿Y qué haremos? Tendréis que instruir en la 
religión, formar en la virtud a las chicas de to-
dos los estados y condiciones, hacer de ellas 
verdaderas congregantes, tener reuniones, to-
das o por grupos, hacerles hacer cortos retiros 
a las jóvenes, dirigirlas en la elección de un 
estado de vida, etc. Vuestra comunidad estará 
compuesta toda ella por religiosas misioneras». 
(A Adela de Trenquelléon, 3 octubre 1815 – C I-57) 
 

En la Congregación, una "SOCIEDAD DE QUINCE" 
 

«Por parte de los chicos, el mismo año 1816, 
quince congregantes generosos habían resuelto 
vivir como religiosos en el mundo. Señalamos 
entre ellos nombres que volveremos a encontrar: 
Bidon, Cantau, Lalanne, Collineau, Auguste Clou-
zet, Daguzan. La situación muy diferente de estos 
jóvenes confirma el principio de igualdad y  fra-
ternidad cristianas en que se inspiraba la Congre-
gación de Burdeos…El día de Pascua de 1816, los 
quince hicieron el compromiso siguiente: ‘En el 
nombre de la Santa Trinidad, para la mayor gloria 

de Dios y bajo la protección de la augusta Virgen 
María Inmaculada, nosotros, hermanos en Jesu-
cristo, deseando unir nuestros esfuerzos para tra-
bajar juntos en nuestra santificación y en la multi-
plicación de los servidores de nuestro buen y so-
berano Maestro, hemos hecho entre nosotros los 
acuerdos siguientes: 
 

‘Nos imponemos un reglamento de vida, cada uno 
según sus necesidades, que deberá contener es-
tos cuatro artículos comunes: 1. Comunión cada 
quince días; 2. Meditación diaria; 3. Examen de 
previsión cada mañana; 4. Examen de conciencia 
todas las noches. 
 

‘cada uno se compromete a formar a un alumno 
en el verdadero espíritu cristiano. 
‘Sometemos nuestro reglamento de vida, la direc-
ción de nuestro alumno, y las demás obras de ce-
lo que podamos hacer a nuestro común director; 
y hacemos en sus manos voto de obediencia para 
unos tres meses, en lo referente a estas cosas’» 
(Gadiou-Délas, 45-46 - EP I-121). 
 

JUEVES 1 DE MAYO DE 1817, 
"DÍA GRANDEMENTE MEMORABLE" 

 

A comienzos de 1817 se tuvo una gran misión en 
Burdeos… Duró cinco semanas y obtuvo unos re-
sultados extraordinarios. … El día de la clausura, 
1200 guardias nacionales llevaron en procesión 
una cruz gigantesca, que luego fue colocada en el 
ábside de la catedral. Era el domingo 27 de abril. 
 

El jueves siguiente, 1 de mayo, "día grandemente 
memorable", dirá más tarde el Fundador [C III-

686], el joven Juan-Bautista Lalanne llamaba a la 
puerta del P. Chaminade para ponerse a su dispo-
sición. Al salir de la entrevista, fue a buscar a su 
amigo J.B. Collineau, quien aceptó en seguida el 
proyecto de la nueva Orden religiosa. Su compa-
ñero de internado, M. Brougnon-Perrière (‘M. Au-
guste’), fue también ganado. Los dos comercian-
tes Daguzan y Clouzet dieron también su asenti-
miento… El 2 de octubre de 1817, después de un 
retiro predicado por el P. Chaminade, los cinco 
jóvenes declararon su voluntad de "consagrarse a 

Dios y a María por los votos de religión". Cerca de 
la Magdalena, al fondo del callejón Ségur, había 
una casita en alquiler. Ésa fue la cuna de la Com-
pañía de María. Se les añaden otros dos y el P. 
Lalanne escribe: 
 

‘Los siete amigos se retiraron allí para prepararse, 
por el estudio y la oración, a las obras que les de-
parase la divina Providencia. No se tomó ningún 
hábito. Se convino incluso en evitar todo lo que 
pudiera hacerlos notar por una forma de ser parti-
cular. Se evitará la denominación de Padre, de 
Hermano, de superior: se llamarían Señor. …  Só-
lo se adoptó como signo de alianza y de unión un 
anillo de oro’ » (Délas 46…48) 

TODOS LLAMADOS … TODOS MISIONEROS … 
 

En 1804 vuelve a abrirse el seminario de Burdeos; 
el superior y una parte de los candidatos vienen 
de la Congregación. Sucede lo mismo con las 
nuevas congregaciones (Reunión en el Sagrado 
Corazón, Hijas del Sagrado Corazón) o antiguas 
(Ursulinas, Hijas de la Caridad, el Carmelo, Her-
manas de Nevers…). 
¡Los laicos que reafir-maron su vocación seglar 
cristiana dentro de la Congregación se cuentan 
por cientos! 
 

La cruz de la misión de 1817, 
erigida en el ábside de la cate-
dral de san Andrés; está desde 
1830 en el interior. Dispuestos 
sobre toda su superficie, hay 
corazones inflamados que lle-
van los nombres de fieles. En 
su origen, una placa en el zóca-
lo decía: "Si Dios entrega a su 
hijo por la salvación del mun-
do, que a este exceso de 
amor responda  todo nuestro 
amor “ 
 
 
 

 

Fechas del mes que celebrar: 1 Encuentro de JB La-
lanne y el P. Chaminade – 15 Jornada de oración por las 
vocaciones – 25 María, Auxilio de los cristianos: 195° ani-
versario de la Fundación de las FMI (25 mayo 1816) 


